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El reciente triunfo electoral del Coronel Lucio Gutiérrez el pasado 24 de noviembre 
como nuevo presidente de Ecuador, no deja aún claro si empieza a afianzarse la 
democracia de ese país pero si deja entrever un cambio de rumbo en su política. 

Un editorial del diario El Tiempo señala que el 'fenómeno Lucio' "se asemeja a 
otros experimentos políticos recientes en América Latina, como los de Perú y 
Venezuela, donde los partidos tradicionales fueron derrotados por una figura sin 
partido, que despertó el entusiasmo popular en un momento de crisis" pero 
concluye que "es aún temprano para saber si tendrá una evolución y un epílogo 
parecidos".  

En este mismo sentido, algunos observadores consideran que aunque lo ocurrido 
en Ecuador se asimila al fenómeno de Chávez en Venezuela, donde los partidos 
históricos se corrompieron y desmoronaron, el desplazamiento espectacular de la 
opinión lo terminó comparando mas con el del presidente Luis Inacio 'Lula' Da 
Silva en Brasil. Sin embargo, no puede negarse que la victoria de Gutiérrez en 
Ecuador, la de Lula Da Silva en Brasil y la de Chávez en Venezuela, se debieron a 
las mismas causas: el descontento y la frustración de la población por la 
corrupción, la crisis de los partidos y los malos gobiernos. 

Por su parte, Gutierrez insiste en que tiene muchas diferencias con Chávez y 
reitera que no tiene ''pensado conformar ningún eje populista, un eje del mal o 
algo parecido". ''Vamos a trabajar por la lucha contra la corrupción y a promover 
la integración andina y latinoamericana", remarcó en sus primeras declaraciones 
como presidente. 

Por ahora, lo cierto es que la ventaja electoral de Gutiérrez (que obtuvo el 55 por 
ciento de los votos) ha servido para despertar una gran ilusión en las capas 
populares y ha permitido que los indígenas reclamen parte del triunfo del 
presidente electo. No obstante, la duda es si sus fórmulas populistas (como la 
reducción del Congreso y la despolitización de los tribunales electorales y 
judiciales, la promesa de combatir la corrupción a través de una consulta popular, 
la propuesta de implantar un seguro gratuito universal para los pobres y la de una 
ley que obligue a los funcionarios públicos a declarar sus patrimonios) podrán 
superar la prueba de enfrentarse a un Congreso dominado por los partidos 
tradicionales y una crítica situación financiera. 

Coinciden los analistas en que para ser fructífero su gobierno tendrá que avanzar 
en forma simultanea sobre cuatro frentes: el pago de la inmensa deuda social que 
existe en el Ecuador; la creación de suficiente confianza en los inversionistas y 
empresarios ; el respaldo del Congreso y el del Fondo Monterio Internacional. 



Cabe esperar como lo afirma el columnista Abdon Espinosa Valderrama, "que el 
presidente Lucio Gutiérrez vele por la reorientación y la estabilidad democráticas 
de su patria, sin derivar a peligrosas aventuras y sin renunciar a moverse en un 
Estado Social de Derecho a tono con las apremiantes necesidades y los 
vehementes anhelos de sus compatriotas." 


